
	 

	Otra vez

	HEIDI

	 

	*

	Johanna Spyri

	 

	 

	EDICIÓN JUVENIL ILUSTRADA

	 

	Traducción y adaptación: Javier Laborda López

	Ilustraciones: Rosa María Zamora

	 


[image: Sin título-2]

	 

	Otra vez Heidi

	(Heidi kann brauchen, was es gelern hat)

	 

	Johanna Spyri 

	Primera publicación original: 1881

	 

	 

	© De la presente traducción y adaptación Javier Laborda López 2019

	 

	© Ilustraciones: Rosa María Zamora 1984

	 

	Primera Edición Digital: Junio 2019

	 

	 

	 


ÍNDICE

	 

	Capítulo I

	SE PREPARA UN VIAJE

	 

	Capítulo II

	DE NUEVO EN LAS MONTAÑAS

	 

	Capítulo III

	EL DOCTOR APRENDE ALGO

	 

	Capítulo IV

	INVIERNO EN EL VIEJO PALACIO

	 

	Capítulo V

	SIGUE EL LARGO Y GÉLIDO INVIERNO

	 

	Capítulo VI

	VIEJAS AMISTADES

	 

	Capítulo VII

	LA ALEGRE VIDA DE LAS MONTAÑAS

	 

	Capítulo VIII

	EXTRAÑAS NOVEDADES

	 

	Capítulo IX

	LA GRAN SORPRESA

	 

	 


Capítulo I 

	SE PREPARA UN VIAJE

	 

	 

	E


	n el mes de septiembre las mañanas son transparentes y diáfanas y el cielo azul y limpio parece bañar todas las cosas de alegría.

	En una de estas mañanas, cruzando la calle Ancha camino de la casa del señor Sesman marchaba un hombre para quien los encantos del día apenas contaban. Iba mirando el pavimento, ajeno a lo que le rodeaba, con una expresión de tristeza en el rostro y completamente abstraído en sus pensamientos.

	Era el doctor, aquel bondadoso médico que había decidido que Heidi debía regresar a sus amadas montañas de Suiza. El doctor tuvo una hija única que era toda su alegría, pero la muerte se la había arrebatado en plena juventud y desde entonces había perdido el buen humor.

	Al llegar a la casa del señor Sesman, acudió solícito a franquearle la entrada Sebastián, el criado, quien con grandes muestras de respeto y afecto le acompañó hasta dejarle en presencia de su señor.

	—¿Qué ocurre, Sesman?

	—Me alegro de que hayas venido, querido amigo. Deseaba preguntarte si no crees que la mejoría de Clara puede modificar tus decisiones.

	—¡Siempre serás el mismo! Hubiera preferido que estuviese tu madre; con ella me entiendo muy bien. En cambio, contigo no se acaba nunca. Con ésta son tres veces que te repito lo mismo.

	—Cierto, tienes razón. Pero ¿no te haces cargo de lo que para mí representa tener que negar a mi hija algo que le había prometido y que ella ha estado esperando con tanta ilusión durante meses?

	—Sesman, no tienes más remedio. No puedes olvidar, si quieres que tu hija sane, que debemos guardar la mayor prudencia. En esta época en los Alpes puede hacer frío y la niña nunca podrá pasar las noches en las montañas. Mira: si quieres hablaré yo a tu hija y verás cómo se hace cargo. En el mes de mayo podrá ir a Ragatz1 y si allí conseguimos fortalecerla con una cura de baños entonces podrá subir a ver a su amiguita y así gozará mucho más de las excursiones.

	El señor Sesman pareció comprender las razones del médico, pero de pronto, mirándole fijamente, preguntó:

	—Sinceramente, ¿crees que hay realmente alguna esperanza de curación?

	El doctor se encogió de hombros.

	—Realmente, no mucha —contestó en voz baja.

	El señor Sesman miró tristemente a su amigo y comenzó a pasear por la estancia, costumbre que denotaba en él honda preocupación y parándose inesperadamente frente a su amigo le dijo:

	
	
— ¿Sabes lo que he pensado? Qué seas tú mismo quien vaya a visitar a Heidi a las montañas, de nuestra parte... ¿Qué te parece?




	Sin darle tiempo a contestar y a pesar de sus protestas, el señor Sesman cogió al médico por un brazo y lo llevó a ver a Clara. Para la niña la llegada del doctor siempre era un motivo de alegría, pues le había cobrado mucho cariño y él se las ingeniaba siempre para contarle algo divertido que la hacía reír.

	Por ello Clara le recibió con muestras de alegría obligándole a sentarse a su lado. Su padre, temiendo herirla, empezó a hablar de las ventajas de la idea que se le había ocurrido, pero Clara comprendió perfectamente lo que pasaba. La ilusión que en tantos meses de soledad había estado acariciando, se desvanecía. No pudo evitar que sus ojos se llenasen de lágrimas, aunque nunca se enfadaba por las decisiones de su padre, ya que sabía que sólo le negaba lo que podía perjudicarla. Cogiendo las manos del doctor, súbitamente animada, le dijo:

	—¡Oh, doctor, cuánto me alegro de que vaya usted a ver a Heidi! Cuando vuelva me contará cómo se halla y cómo están sus cabras... Y también me dirá qué hacen su abuelo y Pedro... ¡No puedo olvidarme de ninguno! Además, le llevará un paquete que quiero mandarla... ¡No deje usted de ir! Si lo hace prometo tomar todo el hígado de bacalao que quieran darme.

	Seguramente esto decidió al doctor.

	—Bien, no tendré más remedio que ir. Así tú te curarás, como queremos tu padre y yo. ¿Cuándo quieres que parta?

	—Mañana mismo, muy temprano.

	—Eso —dijo el señor Sesman—, cuanto antes. Sería una pena que perdieses un solo día.

	
	
— ¡Bueno, bueno! Casi me vais a echar de aquí.




	Clara, antes de que saliera el doctor le dio infinidad de recados para Heidi y le encargó que se fijara muy bien en todo para que a su regreso se lo pudiera contar. El paquete se lo mandaría después, pues la señorita Rottenmer que había marchado a la ciudad, tenía que ayudarla a prepararlo. El doctor prometió cumplir todo aquello lo mejor que le fuera posible.

	Apenas había salido, cuando Clara llamó a su criada Tina.

	—Haga el favor de poner en esa cajita, pasteles y dulces, como los que hemos tomado para merendar.

	Sebastián, al despedir al doctor, inclinándose respetuosamente, dijo:

	—Si el doctor tuviera la amabilidad de dar mis cariñosos recuerdos a la pequeña señorita Heidi...

	—¡Hombre! ¿De forma que ya sabe usted que voy de viaje?

	—¡Claro, claro! Uno piensa... y se entera.

	Antes de salir el doctor tropezó aún con otro obstáculo: el fuerte viento que se había levantado había interrumpido el paseo de la señorita Rottenmer y ésta regresaba en el momento en que aquél abría la puerta.

	La señorita se esmeró en cumplir los deseos de Clara, embalando con sumo cuidado los objetos más dispares que aquélla pensaba destinar a su amiguita. No cabe duda de que formar un paquete con aquellas cosas requería su habilidad, puesto que, por ejemplo, había que combinar el grueso capuchón que Clara [image: Image]destinaba a su amiga para que pudiera bajar durante el invierno a la cabaña de la abuela de Pedro, con una caja de pastelillos tiernos para que la abuela pudiera tomar algo más que el panecillo con el café; y un chal, también para la abuela, con un salchichón. Este iba destinado a Brígida, la madre de Pedro, la cual sabría distribuirlo convenientemente, mejor que nadie. Tampoco faltaba un saquito con tabaco para la pipa del abuelo, que éste gustaba saborear por las tardes, sentado delante de casa. Luego había una extraña serie de cajitas y paquetes, destinado a proporcionar unas cuantas sorpresas a Heidi.

	La señorita Rottenmer terminó gloriosamente su obra y la contemplaba, satisfecha de su habilidad, mientras Clara pensaba en los saltos que iba a dar Heidi cuando descubriera todas aquellas cosas que le enviaba. Un poco después, Sebastián cargó con el grueso fardo y lo llevó a casa del doctor.

	Los preparativos del viaje habían llegado a su culminación.

	
Capítulo II

	DE NUEVO EN LAS MONTAÑAS

	 

	 

	L


	as primeras luces del día coloreaban las montañas. Era un espectáculo inolvidable contemplar aquellos abetos meciéndose al compás de las primeras ráfagas del viento fresco de la madrugada.

	Un rayo de luz que se colaba por los intersticios de las ventanas despertó a Heidi.

	[image: Image]Rápidamente se levantó de la cama y, siguiendo sus impulsos hubiera corrido hacia el bosque, pero dominándose, se dedicó a vestirse y lavarse con todo esmero.

	Terminado su aseo, bajó la escalera. El abuelo se le había adelantado y estaba ya fuera de la casa, consultando el cielo para saber cómo se iba a presentar el día.

	—¡Buenos días, abuelito! ¡Qué día más hermoso!

	—¡Buenos días, Heidi! Verdaderamente, tenemos un tiempo magnífico. Tú también pareces brillar como el sol...

	Heidi salió corriendo hacia los árboles y bajo la enramada, como si fuera un cervatillo en libertad, se puso a corretear y dar saltos chillando y gritando.

	El abuelo, mientras tanto, había marchado hacia el establo. Allí se puso a preparar a Diana y a Blanquita, las dos cabras, para que pudieran subir a pastar, como todos los días. Una vez arregladas, las sacó a la puerta de la cabaña y la niña, al ver a sus dos amiguitas, vino corriendo y las abrazó cariñosamente, rascándoles el hociquito.

	Los dos animales, contentos y revoltosos, correspondían a las caricias de su ama, tratando de demostrar su cariño a porfía, apretando su cabeza contra el cuerpo de la pequeña, con tal ahínco que parecía que iban a aplastarla.

	Pero Heidi no se apuraba lo más mínimo, porque sabía que aun cuando Diana le estuviera dando entusiásticas cabezadas, bastaba con que ella dijera: Diana, por favor, no me amoches así, que pareces al Gran Turco, para que la cabrita cesara inmediatamente y tomase un aire más amable, mientras que Blanquita erguía muy orgullosa su fino cuello, pareciendo dar a entender que a ella no era necesario que le llamasen la atención, ni la mentasen el Gran Turco, puesto que era una cabra mucho más distinguida y elegante que su compañera.

	Poco tardó en escuchar el silbido agudo de Pedro. Las demás cabras venían en tropel a recoger a sus compañeras y al incorporarse éstas al rebaño, empujaron con ellas a Heidi, que saludó a la pizpireta Cascabel que parecía presidir la tropa. La niña, empujando a unas y a otras, llegó hasta la pobre Blancanieves a quien las cabras mayores no dejaban acercarse.

	En medio de la confusión, Pedro, con un nuevo silbido, hizo que las cabras se apartasen y pudo llegar hasta Heidi. Plantándose ante ella el pastor, como ofendido, dijo:

	—¿Tampoco hoy vas a subir conmigo allí arriba?

	—Ya sabes que no es posible, Pedro. Podían llegar en cualquier momento los que espero de Frankfurt y no me encontrarían en casa.

	—¿Cuánto tiempo hace que vienes diciendo eso?

	—Pues no lo sé, pero tú sabes que es verdad y que no puedo moverme hasta que lleguen. ¿Crees qué sería bonito que no me encontrasen en casa, cuando hacen un viaje tan largo para verme?

	—También pueden ver al “Viejo".

	—Ya sabes que no es lo mismo.

	El "Viejo" se hallaba a la puerta de la cabaña y precisamente en aquel momento hizo sonar su recia voz para decir:

	—¿Qué es lo que pasa aquí? ¿Por qué no se pone el ejército en marcha? Me parece a mí que se está distrayendo mucho el general...

	Inmediatamente Pedro dio la vuelta y chasqueando su látigo comenzó a dirigir las cabras hacia los campos de pastos.

	Desde que Heidi había regresado al lado de su abuelo, había cambiado muchísimo. Por ejemplo, todas las mañanas hacía ella su cama, arreglando las mantas e igualando el heno, labores, que por cierto, no eran tan sencillas como parecía. Además, ordenaba la cabaña, ponía las sillas y taburetes en su sitio, guardaba las cosas dispersas en los armarios, barría el suelo y fregaba la mesa hasta que quedaba de magnífico aspecto.

	Cuando, después, entraba el abuelo y se encontraba todo ordenado y reluciente, solía decir muy satisfecho:

	—¡Cómo se conoce que Heidi ha estado en la ciudad! En esta casa, desde que ella ha vuelto, siempre parece domingo.

	Cuando marchó Pedro, la niña fue a desayunar con su abuelo y luego, como otros días, se puso a trabajar. Pero parecía costarle más que otras veces. ¡Era un día tan maravilloso! A cada momento interrumpía su labor y se asomaba por la ventana para ver el campo. Le parecía que en la atmósfera, en el olor que traía el aire, cargado de esencias del campo y de los pinares, había como una invitación especial, como una llamada urgente que no se podía desoír.

	Apenas había mediado su labor, cuando, sin poderlo resistir, la niña salió al exterior para disfrutar de la caricia del sol. Su casa, los montes, los valles y las praderas, los bosques y todo lo que la rodeaba aparecía como traspasado por la radiante luz y como la pendiente parecía tener un suelo dorado y seco, pensó que sería bueno sentarse allí a contemplarlo todo.

	Mas apenas se había sentado, sintió remordimiento de conciencia porque las sillas habían quedado cada una por un lado, porque la mesa no estaba bien fregada y porque aún no había barrido. Se levantó para terminar su tarea, pero ¡ay!, el viento la llamaba de nuevo, los viejos árboles parecían susurrarla palabras de amistad y promesas de aventuras y volvió a salir para brincar.

	Por su parte, el abuelo se había ido a trabajar bajo el cobertizo. Sin interrumpir su labor, salía de vez en cuando de su ocupación y contemplaba encantado cómo su nieta corría y brincaba entre los pinos.

	De pronto sonó la voz de Heidi.

	—¡Abuelo! ¡Ven, en seguida!

	El "Viejo" se asustó. ¿Qué le podía haber ocurrido a la niña? Salió precipitadamente y la vio, corriendo pendiente abajo.

	—¡Ya vienen, ya vienen! ¡Mira, allí está el doctor!

	Efectivamente, el médico se acercaba saludando a su amiguita con la mano. Cuando la niña estuvo junto a él se echó a sus brazos.

	—¡Hola, señor doctor! Muchas gracias.

	—¡Hola, pequeña! ¿Por qué me das las gracias ahora?

	—Porque pude volver a casa de mi abuelo.

	Por primera vez desde hacía mucho tiempo el doctor sonrió alegremente y su rostro se iluminó. No esperaba hallar tan buena acogida en los Alpes. Había venido preocupado por sus pensamientos, sin apenas reparar en lo maravilloso de la naturaleza que le rodeaba, sin sentir la caricia del sol naciente ni comprender el lenguaje de los viejos pinos, insensibles casi a tantas cosas bellas como le rodeaban, más bellas cuanto más subía en su camino hacia las montañas.

	Creía que la pequeña Heidi no se acordaría de él, puesto que solamente le había visto de cuando en cuando. Además, estaba preocupado porque sabía que su presencia iba a significar una desilusión para la niña y ello le acobardaba. Pero Heidi le miraba con sus hermosos ojos llenos de alegría y no le soltaba el brazo.

	Con un acento, que desde que murió su hija no había vuelto a emplear, es decir, con esa voz tan cariñosa de los padres para sus hijas, dijo:

	—Vamos, Heidi; llévame con tu abuelo y enséñame tu casa.

	Pero Heidi no se movía.

	—¿Dónde están Clara y la abuelita?

	—Heidi, lo siento mucho, créeme: lo siento tanto como tú, pero he venido solo. Clara estaba muy enferma y no podía venir; por lo tanto, tampoco viene la abuelita. Pero, allá por mayo, cuando los días sean más largos y el sol más fuerte, las tendrás aquí.

	Heidi se quedó quieta. ¿Era posible? ¡Toda su alegría anterior, desvanecida! Aquel golpe inesperado la había dejado como aturdida. El doctor permaneció callado, impresionado por la actitud de la niña. Todo permanecía quieto alrededor de los dos y sólo se oía, allá arriba, el viento de los abetos.

	Mas, de pronto, la niña recordó porqué había bajado corriendo la pendiente y que el doctor había venido a verla. Pareció volver en sí y al fijarse, encontró, frente a la suya, la mirada del médico. Era tan triste y tan desamparada, que la niña sintió una súbita congoja. Olvidándose de sí misma la niña pensó que no podía ver sufrir a una persona tan bondadosa. No cabía duda de que su amigo estaba tan apenado como ella. Entonces Heidi, buscó un consuelo y lo halló.

	—La primavera llega muy pronto. Aquí en las montañas el tiempo pasa muy de prisa y además si vienen en esa época podrán estar más tiempo con nosotros. Seguramente Clara lo preferirá así. ¡Bueno, ahora vamos a ver al abuelito!

	Llevando al doctor casi a rastras, Heidi comenzó a subir la cuesta hacia su cabaña. No podía soportar la idea de que su amigo estuviera sufriendo y de nuevo volvió a convencerle de que el tiempo pasaba a una velocidad enorme y que la primavera, como quien dice, estaba ya casi a las puertas. Estaba tan convencida de lo que decía que parecía haberse olvidado de su propia desilusión y cuando vio al abuelo, gritó alegremente:

	—¡Mira, abuelo, ha venido el doctor! Clara y la abuela no han podido venir, pero vendrán en seguida.

	El "Viejo" tendió la mano afectuosamente al doctor, a quien ya conocía, puesto que la niña le había contado tantas cosas de él que casi le parecía un viejo amigo.

	Se sentaron todos en un banco que había frente a la casa, Heidi junto a su amigo, por expresa indicación de éste y aquél contó cómo el mismo señor Sesman le había animado para que hiciese el viaje a las montañas y cómo él mismo había comprendido que la excursión le podía sentar bien, pues hacía algún tiempo su salud estaba resentida.

	Volviéndose hacia Heidi, en tono misterioso, le confió que pronto vería llegar algo que le iba a causar una gran sorpresa y Heidi, muy intrigada, hubiera deseado saber inmediatamente de qué se trataba.

	—Usted, doctor —decía el “Viejo"—, quédese aquí para aprovechar estos días tan hermosos de otoño. Yo siento no poderle ofrecer alojamiento en mi cabaña, pero ya ve usted lo pequeña que es. Sin embargo, creo que no debe volver al balneario de Ragatz. Es mucho mejor que busque una habitación en Dorfli, por ejemplo, en la posada del pueblo. Encontrará allí alojamiento sencillo y modesto, pero muy limpio y confortable. Así podrá subir todas las mañanas a la montaña y eso le hará mucho bien. Además, yo tendré mucho gusto en servirle de guía para que vea los picos más altos. [image: Image]¡Encontraremos parajes que le van a gustar muchísimo!

	Poco a poco fue pasando el tiempo y el sol, remontándose, por la forma perpendicular de caer sus rayos, indicaba que era ya el mediodía. Había cesado el viento y los abetos estaban silenciosos. Un airecillo, delicioso y suave aún, a pesar de la altura a que se hallaba la cabaña, traía una agradable frescura al banco dónde conversaban nuestros amigos, templado por el sol.

	El "Viejo" entró en la casa y a poco salió con una mesa que colocó delante del banco.

	—Ahora, Heidi, sírvenos lo que haya de comer. El señor doctor tendrá que contentarse con lo que podamos ofrecerle, que no será ciertamente mucho, pero si la comida resulta sencilla, el comedor no es de los que se encuentran todos los días.

	—Efectivamente —y el doctor miraba el magnífico valle que, dorado por el sol, se abría casi a sus pies—, esto es una delicia. Acepto encantado. Aquí tiene que saber la comida muy bien.

	Yendo y viniendo, con la agilidad de una ardilla, Heidi preparaba la mesa, contenta de poder agasajar al doctor. Por su parte el abuelo no tardó en presentarse con un cubo de leche caliente y un queso tostado de color de oro. Después, con gran habilidad y limpieza, cortó largas y delgadas lonchas de carne roja, que él mismo secaba al aire.

	Naturalmente todos comieron con apetito. Especialmente el doctor, que declaró que en todo el año no había comido con tanto gusto como en aquella ocasión.
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